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Tal y como señalan las organizaciones internacionales de referencia (UE, ONU, UNESCO), la 
participación es un factor de integración social y educativa que ha de desarrollarse desde la primera 
infancia. Promover formas de vida conjuntas en un marco de respeto a la diversidad, la participación y 
el desarrollo democrático, se ha convertido en un compromiso adoptado por ministerios de educación 
de diferentes países del mundo. El Consejo de Europa (2010), señala la importancia de fomentar una 
educación que posibilite la participación del alumnado en la sociedad, entendiendo la participación como 
una herramienta fundamental para el desarrollo de la convivencia y la inclusión. 

En esta misma línea, la legislación española en materia educativa concibe la participación como uno 
de los objetivos centrales del proceso educativo. Posibilitando la implicación e intervención de todos los 
actores institucionales, tanto miembros de la comunidad educativa (familias, profesorado, personal de 
administración y servicios y alumnado), como de las entidades sociales que colaboran con la institución 
educativa. Fomentando la convivencia entre actores, tratando de entender y acepar que nuestro marco 
referencial no es el único posible ni necesariamente el más adecuado, en el que la valoración de la 
diversidad y la comunicación adquieren un valor fundamental. Por todo ello, se torna imprescindible 
privilegiar experiencias de interacción permanente, donde sus diferentes miembros puedan compartir 
actividades, espacios, tiempos y objetivos, y dónde la capacidad de escucha, diálogo y cooperación 
potencien el sentimiento de pertenecía y compromiso con un proyecto común. Apostando por sujetos 
con capacidad para deliberar y participar en asuntos comunitarios, integrando todas las particularidades, 
situaciones y roles que se despliegan dentro de la vida de un centro educativo priorizando el encuentro. 
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Un encuentro, que no se focaliza tanto en lo que somos, como en aquello que nos pasa como ciudadanos. 
Concibiendo la participación como un reto social y educativo que constituye un puente entre las 
individualidades y un proyecto común de sociedad. (Barranco y Marí, 2021). 

En su momento, Dewey (1916) ya indicó que la democracia no es únicamente un sistema de gobierno, 
sino una forma de entender la convivencia y las relaciones sociales, es decir, de construir los procesos 
de participación en la comunidad. La escuela democrática, según Escudero (2006) es aquella que se 
articula en torno a una ética de la comunidad y que erige el bien común como núcleo central de los 
propósitos y las responsabilidades que asume. Adoptando valores democráticos que refuerzan lo común 
sin pasar por alto la diversidad de voces, vinculado la democracia al concepto de justicia social y 
ciudadanía plena (Subirats, 2011). Creando estructuras y procesos democráticos mediante los que 
configurar la vida escolar a la par que articular la democracia a través del currículo (Apple y 
Beane,1997). Evitando aquello que Hart (1992) denomina pseudo participación e impulsando estructuras 
democráticas de centro que vayan más allá de aquellas establecidas por la normativa vigente, 
convirtiendo todos y cada uno de los espacios de la escuela, en verdaderos espacios de deliberación y 
debate (Simó, 2019). Democratizando la toma de decisiones y generando espacios propios dónde la 
participación pueda ser ejercida de forma más flexible y dinámica (Soler, 2011). 

Son muchos los autores que desde la pedagogía han señalado que la participación consiste en una 
praxis que es necesario aprender (Feito, 2010; Edelstein, 2011; Euridyce, 2012, Caride, 2014). La 
participación, no es en este sentido (o no solo) una teoría o unos principios a cultivar, sino principalmente 
una forma de hacer. La participación supone un compromiso con la palabra de los miembros de la 
comunidad más que un mero mecanismo al servicio de la gestión, constituyéndose su aprendizaje en 
criterio de calidad educativa al tratarse de un proceso cultural en el que se proponen valores, se 
desarrollan actitudes y se regulan estrategias de aprendizaje, convivencia e inclusión. 

Por ello, cabe interrogarse desde la educación, por la forma en que se articulan los procesos 
participativos, pensando en cómo la acción pedagógica participativa se lleva a cabo en los centros desde 
su formulación y diseño (partiendo de unos objetivos comunes y comprometidos con la comunidad) 
hasta su materialización. Participar tiene que ver con formar parte, pero también con la posibilidad de 
apropiarse de la institución educativa, de sus espacios y sus tiempos, tomando la palabra y ensayando la 
responsabilidad de vivir en comunidad. Hecho que no se agota en los procesos de toma de decisiones, 
sino que supone un compromiso constante con la cultura participativa (Bolívar, 2007). Si los miembros 
de la comunidad educativa no conocen ni experimentan la democracia en sus múltiples facetas, no se 
podrá alcanzar la igualdad real de oportunidades para todos y cada uno de los miembros de la comunidad 
educativa (Collet, 2020). Porque la participación no se sitúa al margen del aprendizaje, sino que 
constituye su columna vertebral a través de la implementación de diversas estrategias (asambleas, 
comisiones, aprendizaje cooperativo, tertulias dialógicas, comunidades de aprendizaje, programas de 
aprendizaje servicio, etc,) que dotan de sentido la participación como cultura. 

Existen cada vez más evidencias científicas que señalan las acciones globales de participación como 
un indicador de éxito y de mejora del rendimiento académico. Autores como Morin (1999, 2003, 2015); 
Feito y López (2008); Liebel y Martínez (2009); Johnson, Hart y Colwell (2016); Johnson y West (2018), 
corroboran a partir de sus estudios la correspondencia entre la participación educativa y el éxito 
académico. Otros como Bemak y Cornely (2002); Henderson y Mapp (2002); Kim (2009); Cruz, Siles 
y Vrecer (2011) y Fanfani (2011), muestran la importancia de la participación para la superación de las 
desigualdades, la mejora de la convivencia y la inclusión. Todo ello sin olvidar, que educar para la 
ciudadanía no concierne sólo a los educadores, sino que requiere la participación de todos y cada uno 
de los agentes y de las instancias sociales. Recuperando así el sentido comunitario de la educación, 
admitiendo que la escuela, la familia y la comunidad son convocados a recorrer un camino conjunto. 
Porque tal y como sostienen Díez, Gatt y Racionero (2011), los centros escolares tienen menos 
probabilidades de alcanzar el éxito si trabajan aislados de su entorno.  

La participación educativa se plantea como un proyecto pedagógico a largo plazo que requiere de la 
responsabilidad y el trabajo común, porque tal y como señalan Barranco, Díaz y Fernández (2012), solo 
abrazando una perspectiva de trabajo conjunto y colectivo, sostenido en la colaboración y el esfuerzo de 
toda la comunidad, se puede llegar a logar una participación real en los centros educativos.   
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Por ello, en el monográfico que presentamos, la participación es mostrada como una praxis que 
implica no sólo a todos los niveles y miembros de la comunidad educativa, sino que supone un reto para 
la sociedad en su conjunto. Ofreciendo un puente para el encuentro y una herramienta para la inclusión, 
la convivencia y el éxito educativo. 
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